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El poder de los "pranes" trasciende
las paredes de las cárceles y los
convierte no solo en jefes de los
"carros", sino en estructuras
criminales denominadas “trenes”
para extorsionar, asesinar y aterrar
al ciudadano común. 

Las cárceles venezolanas están azotadas por el
hambre, el hacinamiento y las enfermedades,
una crisis que aumentó de forma desmedida el
poder de las mafias que controlan las cárceles. 

ACRÓNIMO DE: RESO    EMATADO    SESINO    ATO    P R A N

Uno de los primeros pranes, que sirvió para
establecer estas estructuras criminales en las cárceles
fue Wilmar José Brizuela, más conocido como
"Wilmito”, en la cárcel de Vista Hermosa.

Fuentes extraoficiales aseguran que
los "pranes" manejan alrededor de 4
millones de dólares al año en servicios
de “seguridad” a otros reclusos, cobro
de deudas e impuestos extorsivos
llamados “causas” a todas las
actividades carcelarias.

LA "CAUSA" TIENE UN
VALOR DE ENTRE 25 Y 50
DÓLARES SEMANALES,
LO CUAL ES COSTEADO
POR LOS FAMILIARES DE
CADA PRESO.

Los pranes también
trafican armas,
drogas y disponen de
lujosas instalaciones
dentro del penal,
donde hacen fiestas
extravagantes. 

También tienen el poder de decidir
la distribución del resto de la
población penal en los calabozos. 

El pran es quien determina las reglas de la prisión. Él es quien
maneja “el carro”, que es como se le conoce a la organización,
acompañado de los “luceros”, que sirven como los mandos
medios de la estructura.
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